
dos, festividades, verbe-
nas, desfiles de carrozas 
y comparsas, aparición de 
los matachines, las vejigas 
de los diablos azotando el 
suelo, las novenas, los vi-
llancicos, buñuelos, natilla 
y muchas cosas más llegan 
en este mes, pero lo que 
más se espera con ansie-
dad son los regalos en la 
reunión familiar.

Y es que la entrega de 
regalos es una costumbre 
asociada simbólicamen-
te con la prosperidad en 
diversas culturas, porque 
hay la creencia de que dar 
y recibir bienes es símbolo 
de abundancia, de pros-
peridad, de bienestar eco-
nómico, del retoño de las 
cosechas y, en general, de 
aquellos dones de salva-
ción que todos esperamos.

Entonces las figuras que 
encarnan esta tradición 
son Santa Claus, Papá 
Noel o Kris Kringle, cuyo 
origen data del obispo de 
Myra (en la actual Tur-
quía), San Nicolás, quien 
vivió hacia el siglo IV y 
cuya santidad fue recono-
cida, entre otras cosas, por 
sus regalos a las familias 
pobres de la ciudad. 

Por su parte, los Reyes 
Magos son también símbo-
lo de las dádivas, porque 
ellos llevaron presentes al 
niño Jesús, convirtiéndo-
se también en figuras icó-
nicas de estas festividades.

Con plata en los bolsi-
llos o no, y en medio de la 
más grande zozobra que 
vive el país en los últimos 
tiempos a causa de la po-
larización, los paros y los 
mensajes incendiarios de 
los ‘padres de la patria’, 
lo cierto es que llegó di-
ciembre, tiempo en el que 
retornan los cánticos, los 
abrazos, las fiestas, las ‘co-
milonas’, pero también la 
disculpa para reconciliar 
el amor en familia y saldar 
la deuda que muchos te-
nemos con esos viejos que 
en su mecedora aguardan 
ansiosos por un beso en 
la frente y una caricia que 
para ellos vale más que el 
oro, la mirra o el incienso 
que los Reyes Magos lleva-
ron al Niño en el establo 
de Belén.

El mes más alegre del año, el más colorido para las mayorías, pero el tiempo en el que la 
nostalgia se apodera de otros. Los últimos 31 días del año en los que las luces de colores, el 
árbol de Navidad, los regalos, los matachines y la música se toman el diario vivir de Boyacá.

Ricardo Bautista Pamplona
Cantautor nacional – periodista.
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Diciembre: alegría, 
nostalgia y tradición

El mes de diciembre es 
el último del año que trae 
consigo la celebración de 
varias de las usanzas re-
petidas de generación en 
generación.

La etimología nos en-
seña que diciembre pro-
viene de la palabra latina 
december, décimo mes del 
calendario romano cuyo 
comienzo era en el mes de 
marzo, razón por la que se 
utiliza decem, que signifi-
ca ‘diez’.

Para muchos el mes 12 
del año está rodeado de 
una magia especial por 
ser el que destinamos para 
vestir de luces y fantasías 
los pueblos, ciudades y por 
supuesto el hogar.

En las casas aparecen 
elementos alegóricos fija-
dos a la puerta, en tanto 
que la sala se convierte en 
el gran pesebre que recrea 
el nacimiento del Mesías y 
el árbol luce la estrella que 
guio el camino de los reyes 
magos en su visita al por-
tal de Belén.

Los científicos que en 
ocasiones contradicen las 
sagradas escrituras afir-
man que el nacimiento 
de Jesús de Nazaret no se 
ha podido demostrar, sin 
embargo, a pesar de estas 
controversias, la Navidad 
es una de las prácticas más 
importantes para los cris-
tianos y a ella se asocian 
mitos, leyendas, rituales 
y las manifestaciones de 
afecto y cariño que se ex-
presan en esta época.

Aunque las creencias se 
han refundido en el auge 
del modernismo y la tec-
nología digital, nos cuen-
tan los abuelos e inclusive 
nuestros padres que en di-
ciembre jugaban los tradi-
cionales aguinaldos, como 
el de ‘dar y no recibir’, uno 
de los entretenimientos 
más conocidos que consis-
tía en tratar de entregarle 
algo al competidor y este 
debía abstenerse de reci-
birlo. 

Los jugadores aprove-
chaban entonces repeti-
das ocasiones para ofre-
cer toda clase de regalos 
y objetos, y demostrar la 

debilidad del contrincan-
te, quien podía convertirse 
en perdedor si olvidaba el 
trato y aceptaba los objetos 
entregados.

Así mismo, otros aguinal-
dos como ‘pajita en boca’, 
‘tres pies’, ‘el beso robado’, 
‘el sí y el no’ o ‘los mudos’, 
hacen parte del inmenso 
catálogo de tradiciones 
heredadas de la cultura 
española, y que trae consi-
go este mes tan grato para 
unos y lleno de nostalgias 
para otros.

Día de velitas, aguinal-
Pesebres como el que presenta cada año 
Nobsa, es un atractivo de obligatoria visita.

Los desfiles de comparsas y carrozas son otra de las 
características de los llamados aguinaldos en Boyacá.
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